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PREFACIO

Las reflexiones que componen este volumen representan parte del legado intelectual de Mauricio Schiavetti Rosas, cuya lamentable partida ocurrió en 2023. Los artículos contienen el fruto de un prolongado estudio y reflexión, iniciados en etapas tempranas de su trayectoria académica y perfeccionados con el pasar de los años. Su compromiso y esfuerzo por tratar estos temas y transmitírselos a sus estudiantes se manifestaron con particular relevancia en su labor docente en el Instituto de Filosofía de la Pontificia Universidad Católica de Valparaíso y se extendió a otras instituciones de la región. A lo largo del tiempo, la exposición de estos asuntos en el aula o en conferencias tuvo como resultado una expansión natural de su alcance. En este contexto, el objetivo de esta presentación es ofrecer cierta guía al lector a través de las cuestiones que Mauricio Schiavetti abordó, intentando destacar algunos elementos que son especialmente relevantes para comprender el enfoque empleado en la interpretación que despliega. 


El primer artículo analiza la concepción de Platón y de Aristóteles en torno a la fundación de la polis, un problema que expresado en términos modernos equivaldría a la pregunta por la constitución política del Estado. Estas consideraciones provenientes de un mundo distinto al nuestro no se confunden con la actual forma de entender el Estado, pero ciertamente nuestros principios de constitución política encuentran resonancia en estas reflexiones sobre el mundo antiguo, pero desde la perspectiva de un abordaje estructural y ontológico del Estado, entendido en el caso griego como ciudad-estado. Es Platón quien aborda la polis desde esa perspectiva derechamente ontológico-política, como se muestra en La República o Politeia. Por su parte, Aristóteles no solo retoma estas inquietudes en textos como La constitución de los atenienses, sino que están también presentes en la Ética a Nicómaco y La Política.

Para la visión moderna y para nuestra visión contemporánea de estos asuntos resultaría difícil entender que la amistad fuese un factor relevante en la constitución del Estado. Hoy en día se habla, a lo más, de “amistad cívica”, un concepto que, como le gustaba decir al autor de estos textos, es “vago y etéreo”, en especial porque resulta difícil reconocer su práctica en las sociedades contemporáneas en el nivel precisamente político. Para los griegos, en especial para Platón y Aristóteles, es diferente. Schiavetti sostiene que la justicia y la amistad, lejos de ser meras condiciones iniciales para el surgimiento de la polis, que podrían desvanecerse una vez que esta se encuentra establecida, son (y han de serlo) principios duraderos. No constituyen únicamente factores fundamentales en cuanto fundantes de la polis, sino de permanencia y actuación continuas. Se trata, así, de una fundación siempre in fieri, en un despliegue, por lo tanto, en que el principio fundacional se encuentra permanentemente presente en lo principiado.


En la perspectiva indicada, el texto de Schiavetti recuerda que para Platón hay justicia cuando cada persona ejecuta un trabajo único en armonía con las aptitudes que la caracterizan, y que esa virtud tiene siempre en cuenta el llamado “momento oportuno” (kairós) en la acción justa. Esto segundo es un rasgo que también el estagirita comparte. El ensayo pasa luego a hacerse cargo del rol de la justicia atendiendo a la relación existente entre las virtudes. Se trata aquí de la prudencia, la valentía, la templanza y, finalmente, la justicia. Siguiendo de cerca el texto platónico, Schiavetti describe brevemente cada una de ellas. El escrito sugiere que es precisamente en la pregunta por la relación de la justicia con las demás virtudes donde se observa la condición de principio que esta tiene respecto de las demás. En efecto, la justicia proporciona a las otras tres virtudes lo que Schiavetti llama el vigor para que surjan y la conservación de aquellas en la ciudad. Esto le permite transitar luego a un asunto de doble factura: por una parte, la pregunta que interroga por aquello que hace de las virtudes algo uno, vale decir, lo que las convoca y finalmente reúne; por otra parte, la cuestión apunta a determinar cuál de ellas es la decisiva y, en consecuencia, la más importante. 


Hecha esta pregunta, se pasa a un nuevo nivel que permite asomarse ya a la postura que tiene el discípulo Aristóteles frente al maestro Platón sobre el mismo tema. Schiavetti considera que esa forma de interrogar separa en este punto a ambos griegos. El papel que la justicia jugaba para Platón en la polis lo pasará a ocupar ahora la amistad, pero sin que la justicia quede por ese hecho preterida. La cuestión es determinante. En efecto, ha de recordarse que esos dos elementos compiten hasta cierto punto en y por su carácter constitucional fundamental al momento de interrogar por el establecimiento de la comunidad política. 

Para avanzar hacia lo que aspira a mostrar, el texto identifica las características principales de la amistad y pone al descubierto sus efectos más importantes en las ciudades. La amistad es una virtud o va acompañada de ella; es hermosa y noble, y la unidad que proporciona a las ciudades la convierte en una condición irrevocable para las últimas. Los efectos de la amistad en la ciudad vuelven incluso innecesaria la justicia. Esta idea, que forma parte del núcleo de la tesis de Aristóteles y que Schiavetti busca develar en el impacto que ella tiene, será más tarde objeto de una nueva consideración en el texto. Pero desde ya se afirma que la posible concordia en la polis tendrá lugar si hay convergencia por parte de los ciudadanos tanto en lo que les es conveniente como en la ejecución de aquello que acuerdan como tal. El autor del artículo explora todavía allí otros rendimientos de la amistad, pero sólo en el marco del tema abordado, pues sabido es que Aristóteles explora diversos aspectos de este riquísimo y complejo concepto ético-político. La amistad se caracteriza por desplegarse en distintas modalidades, pero en sentido propio –como virtud– se da en forma excelsa o paradigmática sólo entre los buenos, o sea, pertenece propia y genuinamente a los que aspiran al bien como tal y no a aquellos que se unen por placer o utilidad. La amistad, en su sentido fuerte, busca, pues, el bien del otro únicamente por mor del otro mismo. De allí que surjan beneficios mutuos, e.d. se trata de una forma de bien que resulta de actos de reciprocidad fructíferos para todos sus destinatarios. Aunque la amistad mira primero a quien la ofrece, pues su sede de origen es el cuidado de sí mismo, dicho cuidado no es egoísmo, sino que atiende desde su inicio a la actuación bella y provechosa para sí y los demás. Se unen, pues, aquí amistad y justicia, ya que el otro, como tal coactuante en la comunidad es fuente imprescindible para la realización de las virtudes, entre ellas la justicia. Esta última es, así, una virtud eminentemente comunitaria.


Pero siguiendo a Aristóteles, Schiavetti entiende que lo dicho no basta y que la raíz última de la amistad se halla en una doble determinación del ser humano. Se trata, por una parte, del hombre en la unidad de sentir y pensar y, por otra, de la calidad de viviente político y naturalmente formado para el convivir que lo caracteriza. Ahora bien, como la polis es el ámbito en que el ser humano puede desarrollarse cabalmente (eudaimonía), Schiavetti se pregunta por la esencia de ese ámbito que hace posible la plenitud humana. Para esa determinación él entiende que es preciso mirar al telos, al fin entendido como perfección o cumplimiento. Visto así, el fin de la polis estriba en el despliegue por los ciudadanos de una vida acabada, perfecta y suficiente, que se alcanza mediante prácticas que les son comunes y que de acuerdo con la idea de trasfondo son en esencia expresiones de amistad. Mucho más habría que decir, pero baste señalar aquí que el objetivo del texto de Schiavetti es poner de relieve las condiciones concretas para esa vida en común. Por ejemplo, para alcanzar esa actividad perfecta se precisa de alianzas, fratrías, así como de sacrificios y diversiones públicas comunes. Estas actividades se convierten en instrumentos que, si bien se mira, son precisamente fruto de la amistad. La amistad será pues vida en común por elección. Sin embargo, para la constitución y conservación de la polis no es preciso exigir al participante de la comunidad política que sea un buen ser humano (más allá de lo que eso signifique en definitiva), sino que basta que lo sea en el plano de la comunidad, lo que no es poco, ciertamente. En cambio, esta doble exigencia sí ha de ser cumplida por quien gobierna. El requerimiento de Aristóteles en este respecto es alto y Schiavetti no duda en recordarlo. Esta problemática vuelve, de paso, notablemente actuales las consideraciones del autor.


El artículo continúa con la advertencia de que pese a las diferencias entre Platón y Aristóteles en la concepción de las condiciones óptimas que debe cumplir la política, ambos concuerdan en que cada integrante de la polis tiene que consumar no sólo lo que le corresponde, sino hacerlo de modo excelso, como lo sostenía ya Platón. Asimismo, el autor pone finamente de relieve las estrechas relaciones entre las diversas formas de amistad y las distintas formas de vida política. El texto se ocupa finalmente de identificar algunos rasgos de la amistad en quienes componen una polis. Un rasgo destacado es que ella deviene principio de unión de las diversas ciudades, como se ha indicado. Se precisa de concordia entendida como el acuerdo de los ciudadanos en torno a los asuntos que les son comunes. Se trata de intereses que a todos importan, en la medida en que estos brotan de la convivencia comunitaria y de la convergencia en las decisiones y en la ejecución de lo acordado. Estos rasgos confieren su impronta a la amistad política.


Pasemos ahora al ensayo Percepción prudencial en Aristóteles. Se trata de un texto complejo tanto por el asunto que se estudia como por los diversos aspectos a tener en cuenta para un abordaje adecuado del mismo. Las consideraciones de Schiavetti se inscriben en la estela de la reflexión de F. Volpi, quien, haciendo eco de las consideraciones de H. Welsch, subrayó la profunda riqueza y la variabilidad de la percepción sensible en dominios que hoy llamaríamos “no exclusivamente epistémicos”, pero manteniendo su relevancia en ámbitos distintos del directamente cognoscitivo. Aquí la aisthesis, la sensibilidad, la percepción sensible trasciende su naturaleza inmediata, postura que Volpi, siguiendo a Welsch, articuló en lo que denominó “la calidad transensorial del sentir”, notablemente en la esfera de la política y la ética. Schiavetti, situándose en este horizonte conceptual, interviene con originalidad en el debate, sobre todo en la dimensión ética, donde su posición adquiere autonomía respecto de sus precursores, particularmente en su esfuerzo por iluminar ciertos matices en parte desatendidos por estos.

Schiavetti concentra su atención en la percepción sensible, pero en una manifestación distintiva dentro de la ética. Desarrolla la problemática subrayando que la acción humana no se resuelve en la esfera de lo universal abstracto, sino que procede de una elección contextualizada, una perspectiva que encuentra sus cimientos en las posiciones más irrenunciables del propio estagirita. La pertinencia de llamar al frente de la cuestión a la percepción radica en su vínculo esencial con las decisiones prácticas; es decir, dado que es imposible desconocer que nuestras elecciones se hallan inexorablemente ligadas al sentir, convirtiéndose en un componente inalienable e ineludible en ese contexto. La tesis interpretativa de Schiavetti radica en que aunque en el juego entre logos y aisthesis sea la diánoa quien juzga, la captación de aquello que es objeto de juicio es asunto precisamente de la percepción. La novedad estriba en que también en el plano de la ética y no sólo en el terreno cognoscitivo –en verdad, especialmente en ella, por las consecuencias que tiene la acción– la sensación o percepción cumple un papel no sólo destacado, sino esencial e ineluctable. Schiavetti sigue en esto a Jean Beaufret. Beaufret ya hacía observar que es cierto que el acto de percepción es en Aristóteles de lo particular, pero que ella captura también quodammodo lo universal en ese su propio acto. Dicho de otro modo: en el sentir, que de suyo se encuentra volcado a lo singular, no sólo se capta a Calias, sino que allí mismo tiene lugar la captación de la condición humana de Calias. Al captar al individuo Calias se capta, a una, lo humano en él, o sea, aquello en lo que Calias comunica (es común) con todos los de la especie humana.


De las características específicas y diferenciadoras de la percepción, Schiavetti extrae un enfoque fructífero. Tal como había hecho en el texto antes reseñado sobre el establecimiento de la polis, a propósito del diferente modo en que Platón y Aristóteles concebían el rol de la amistad en la ciudad, Schiavetti subraya que lo discutido en torno a la percepción es uno de los momentos que también permite distinguir al discípulo del maestro. Pero no se trata sólo de ver las diferencias, sino, a la vez, constatar la herencia en esas diferencias, es decir, la presencia de las ideas del maestro en el discípulo. Esto implica, más de cerca, no pasar por alto que el universal no está fuera del particular mismo que el sentir capta, sólo que no lo está aún como universal.

Anejo a estos momentos del despliegue del asunto, Schiavetti indaga cómo se manifiesta la percepción de lo singular en el prudente. Apoyándose en tesis de Heidegger y el intérprete de este, C. Sommer, Schiavetti pone de relieve que la phrónesis no es una virtud más entre las restantes. Sus explicaciones culminan aquí en un rasgo central de la phrónesis, a saber, que ella es una virtud en la que queda necesariamente envuelto quien la pone en obra, descubriendo en cada caso lo implicado en las decisiones y en las acciones concretas. De ella no cabe un olvido como en las demás virtudes. Por eso Schiavetti recuerda, de paso, que es allí donde Heidegger ve representada la conciencia moral (Gewissen).


Schiavetti extiende luego su exploración de la siguiente manera: como en la prudencia hay implicada la captación de algo particular, la pregunta que deberíamos plantearnos es qué es lo que el prudente capta allí concretamente. Dado el carácter particular de la acción, los asuntos propios de ella tienen que considerar diversos elementos que resultan o se vinculan a esa calidad particular. Tal es el caso de “lo oportuno”, el kairós, el momento acertado para actuar, que, como tal, es imposible decidir in abstracto. Schiavetti aprovecha este rasgo para hacer entrar nuevamente en la discusión los planteamientos interpretativos de Heidegger en este complejo problema, en especial, la Entschlossenheit, la resolución. Esta siempre supone una valoración de la situación luego de la buena deliberación o eubolia. En ese contexto, el cierre del acto deliberativo lo conforma la acción misma, convirtiéndose así en lo último, si se lo ve desde lo universal a lo singular (“desde arriba hacia abajo”, por así decirlo). Precisamente eso último es lo que en el terreno prudencial se vuelve presente por la percepción. Lo concreto se revela allí como lo en último término captado, con ocasi
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